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  La pascua de los sentidos




  1. El fin de los Ejercicios Espirituales es propiciar una experiencia de Dios original que emerja desde lo más hondo del ejercitante y se extienda por toda su persona integrándola. A través de diferentes modos de oración y discernimiento, meditación, contemplación, examen, oración vocal, etc., el encuentro con Dios va configurando la persona «a su imagen y semejanza», según se nos ha revelado en el Hijo encarnado, en la humanidad de Jesús de Nazaret.




  Con profunda intuición, Ignacio sabe que el centro de la persona está en el corazón. Cambiar la afectividad profunda es el objetivo de los Ejercicios Espirituales. Lo afectivo es lo efectivo. Cuando deseamos algo profundamente, toda nuestra persona se configura por dentro para conseguirlo y polariza nuestra relación con los demás y con la creación. Pero los Ejercicios nos cambian también la sensibilidad, la manera de percibir la realidad donde Dios nos ofrece incesantemente «la vida verdadera».




  En la oración prolongada se van removiendo los afectos, no para anularlos, sino para ordenarlos hacia la creatividad, la comunión y la vida en plenitud, para liberarnos, encontrar la propuesta que Dios nos hace en respeto a nuestra originalidad, y entregarnos a ella con toda pasión. No se trata de congelar la afectividad, de convertirnos en seres distantes y calculadores que se alejan de la vida para no contaminarse, sino de encender una gran pasión que nos unifique por dentro y despierte en nosotros un seguimiento radical de Jesús de manera creadora en medio de los cambios vertiginosos y profundos que nos zarandean, superando la dispersión y la incertidumbre que hoy socavan la vida. Desde ese cambio del corazón cambiará también nuestra sensibilidad, nuestra manera de percibir la realidad a través de nuestros sentidos, pues es el corazón el que ve.




  2. Vivimos sumergidos en una «cultura de la seducción». Constantemente se inventan en laboratorios, y en salas de edición de revistas y televisiones, sensaciones cada vez más sofisticadas e inteligentes para que entren en nosotros a través de «la puerta de los sentidos», y se vayan alojando en nuestra afectividad profunda, inconsciente muchas veces, para controlar nuestra vida desde esa hondura difícil de desentrañar. En muchas ocasiones, el pensamiento ni se da cuenta de lo que entra por nuestros sentidos y se siembra en nuestra afectividad. Con las tecnologías más avanzadas, neuromarketing, se estudia el cerebro, para ver el camino que recorren dentro de nosotros las sensaciones, de qué manera se siembran en los surcos siempre abiertos de nuestras necesidades y cómo nos afectan para convertirnos en clientes de productos, admiradores de ídolos, fanáticos de espectáculos, partidarios de candidatos políticos... Los anzuelos digitales son cada vez más sofisticados. No intentan impactarnos de una manera pasajera, sino «fidelizarnos», transformarnos en clientes seguros que no esperen la novedad de otras marcas, sino de una concreta de la que somos fieles y devotos seguidores precisamente en un mundo volátil y quebradizo donde las pertenencias y alianzas son débiles.




  Vivir en el impacto de las sensaciones seductoras genera en nosotros una manera de percibir la realidad que es superficial, cambiante como las modas que se reinventan al ritmo de las estaciones del calendario. Vivir en la moda no es solo una referencia a la ropa. Se ponen de moda estilos de vivienda, utilización del tiempo libre, marcas de vehículos, lugares de diversión, prácticas sociales... Frente al tedio de la superficialidad, el rostro siempre cambiante de las modas nos ofrece nuevos productos que nos deslumbran el tiempo suficiente para abalanzarnos sobre ellos, y para que pierdan su brillo cuando los nuevos inventos tocan a la puerta de nuestros sentidos en el hipermercado mundial en el que estamos sumergidos. Nuestros sentidos seducidos se van acostumbrando a percibir la realidad según los intereses que llevamos en el corazón, que son impuestos y ajenos. Nuestro «yo colonizado» percibe la realidad como los dueños quieren, para ponernos a soñar dentro de sus sueños y convertirnos en terminales fervorosas de sus ambiciones.




  3. Existe otra dimensión de la realidad. En lo más hondo de todo lo que existe, debajo de las etiquetas, de las cáscaras, de la piel, trabaja constantemente el Espíritu de Dios haciendo nuevas todas las cosas desde dentro, no desde la seducción, sino desde una llamada a la libertad, no desde el consumo de productos con marcas de calidad que prometen la dicha y el prestigio social, sino desde la propuesta de elaborar nuevas realidades que responden a las necesidades más hondas del ser humano. Su oferta de vida nueva no se evapora en la volatilidad de la moda, ni ignora nuestras necesidades fundamentales, ni nos desconoce a nosotros mismos. Nos llama por nuestro nombre con nuestra historia.




  Una sensibilidad cautiva no puede percibir esta realidad última, pues los sentidos están condicionados por intereses impuestos, disfrazados de buenos y brillantes, escondidos en repliegues oscuros del propio corazón. Es el corazón el que ve. Nuestra afectividad profunda hace posible que podamos fijar los sentidos, contemplar y percibir lo que nos interesa captar de la realidad. Ante un paisaje un pintor ve todos los matices de los colores, un inversionista calcula los beneficios de una posible urbanización, un ecologista cataloga las especies que hay que preservar. Ante un jardín bien cuidado le dije a un amigo: «Aquí ya todo el trabajo está hecho». Estalló en una carcajada clamorosa y me dijo: «Está claro que tú no tienes ojos de jardinero».




  El que lleva en su corazón la pasión por Dios y por su reino, ve de qué manera Dios está presente y trabaja en cualquier coyuntura humana, qué novedad salvadora se va gestando en el misterio de las personas y de la historia. La mirada mística cree profundamente que no hay realidad dejada de la mano de Dios, y trata de encontrar de qué manera la asume Dios en cada momento. Toda realidad es sagrada y tiene un puesto en el plan de Dios. Ni podemos destruirla cuando no nos gusta, ni apoderarnos de ella cuando es bella y agradable.




  4. A lo largo de los Ejercicios Espirituales, en el mismo proceso contemplativo que va ordenando nuestro corazón, también se va afinando nuestra sensibilidad. Contemplamos en Jesús la acción del Padre y él nos enseña a buscarla en toda situación. Aprendemos a mirar la realidad, a disolver la superficie dura o bella para encontrarnos con Dios, que entra en comunión con nosotros y nos invita a encarnar la vida nueva trabajando con Él.




  En la cueva de Manresa, Ignacio de Loyola hizo los ejercicios espirituales. Cuando estaba sentado frente al pequeño río Cardoner, tuvo una experiencia de Dios que le cambió la mirada. «Comenzó a ver con otros ojos todas las cosas» (Laínez). Tenía ojos nuevos. Ese cambio de la mirada no se dio de repente, sino que se venía preparando a lo largo de todo el proceso contemplativo de los Ejercicios Espirituales. Durante toda su vida volverá a esta experiencia fundante que le permitía ver la obra de Dios en el mundo convulso de su tiempo, superando los esquemas que lo aprisionaban en un presente deplorable. Esta percepción despertó en Ignacio una fortaleza y una creatividad que lo impulsó a trazar nuevos caminos en la Iglesia y en el mundo.




  La pascua de los sentidos hace referencia a esta transformación. Una manera vieja de percibir muere y nos hace sentir la privación de los estímulos del mercado con el desasosiego de un síndrome de abstinencia. Al mismo tiempo, una nueva sensibilidad va gestándose y nace, para percibir la presencia y la acción de Dios que nos encanta la vida. Este proceso es una pascua real. Algo sustancial en nosotros muere y resucita. Conminados a vivir constantemente con un auricular en el oído, una pantalla delante de los ojos en cada pausa, o un flujo incesante de novedades que nos distraen, quedarnos en silencio y empezar a contemplar una realidad que tiene que revelarse a nosotros y no la podemos manipular con un mando a distancia, con un clic al instante, supone un auténtico proceso de pascua, de dolorosa poda y de lenta apertura a nuevas realidades. El cambio de la sensibilidad no se hace de repente, como el que se pone unos lentes de colores delante de los ojos. A veces las realidades cotidianas pierden su lozanía o su maquillaje y necesitamos otra mirada más honda que perciba el encanto que bulle en toda criatura de Dios.




  En los Ejercicios Espirituales se van realizando estos dos procesos inseparables. El encuentro con Dios en la oración nos ordena el corazón, y nos cambia también la sensibilidad para percibir el mundo como Jesús lo veía, grávido del reino de Dios. La contemplación para alcanzar amor nos muestra la unión inseparable de los dos procesos. Hacia ahí confluyen los Ejercicios. Pedimos al Señor que nos conceda «en todo amar y servir» (EE 233). Miramos la realidad para descubrir a Dios actuando con amor servicial «en todo» y entramos en comunión con Él al servir «en todo» con amor.




  En este libro privilegio lo que nos ayuda a realizar este cambio de la sensibilidad. Calles que solo mostraban su dureza empiezan a transparentar la dignidad, los trajines que aturden revelan una búsqueda infinita y los rostros marcados por las privaciones son un dibujo que ha tatuado lentamente la fortaleza de la vida. La sensibilidad afinada resucita delante de nosotros situaciones y personas, las saca de la cueva oscura y les quita el sudario de muerte que las envuelve. La realidad no ha cambiado, pero nosotros nos asomamos a ella con la pasión de descubrir su verdad más honda, de sintonizar con sus mejores dinamismos y de unirnos al Creador discreto que abre el futuro a posibilidades fascinantes que nos hacen a todos realmente humanos. El encantamiento del corazón no llega desde estímulos de laboratorio que producen una dicha química en el cerebro, ni desde deslumbrantes fuegos artificiales en el horizonte de la noche hastiada, sino desde las realidades más enraizadas en el humus fecundo de la tierra, en el Creador. Ese era el deseo de Isaías en el tedio sin horizontes del exilio en Babilonia: «Ábrase la tierra y germine la salvación» (Is 45,8), la vida nueva corriendo por las venas de la tierra ajena de los dominadores que creían tener el control absoluto del futuro.




  1. Introducción a la oración


  




  Salir de las manos creadoras de Dios no fue una despedida. En ese instante comenzó para cada uno de nosotros un encuentro con Él que ya no tiene orillas. En esta vida y en la eternidad seguiremos adentrándonos en el misterio infinito de Dios.




  Orar es un encuentro personal con el Dios que nos ha creado a su imagen y semejanza. Nos comunicamos con Él. Hablamos y escuchamos. En esa relación existimos y crecemos. Como en toda comunicación personal existen muchas maneras de decirnos. La palabra nos expresa, pero en determinados momentos enmudece y surge el silencio, pues la palabra ya no es capaz de contener lo que llevamos dentro. El abrazo, el beso, la mirada comunican lo indecible en la acogida. El golpe, la mudez o la lejanía pueden significar el rechazo.




  Cuando nos sentimos consolados, con sabor en la oración y unificados por dentro, nos es fácil estar cerca de Dios y confiar en Él. Cuando experimentamos soledad, distancia, ausencia o tentación, entonces se nos hace difícil orar y tendemos a huir y a refugiarnos en algún oasis conocido en vez de seguir adentrándonos por ese desierto que parece devorarnos. La cultura actual negocia los espacios que nos alivian, nos distraen, nos divierten, promueve los instrumentos electrónicos que nos conectan de manera permanente con la «nube» del entretenimiento. No somos capaces de esperar a Dios mucho tiempo, somos impulsados a vivir en el instante. Pero nosotros estamos radicalmente hechos para el encuentro con un Tú inagotable y solamente en este encuentro halla nuestro corazón su sentido y su horizonte.




  Dios nunca se separa de nosotros, pues «en él somos, nos movemos y existimos» (Hch 17,28). Pero a veces se esconde: «Tú eres el Dios escondido» (Is 45,15). Con todo, no se trata de perseguirlo en las ensoñaciones sin fin de nuestro mundo interior: «Yo nunca os dije: “Buscadme en el vacío”» (Is 45,19), sino de encontrarlo en la fidelidad a la vida, de permanecer en el Dios que hace nuevas todas las cosas. Si lo buscamos donde se rehace la vida rota, entonces el Señor nos dirá: «Aquí estoy» (Is 58,9).




  Con frecuencia nos alejamos de Él precisamente cuando estamos a las puertas de un nuevo paso. El desierto y la tentación nos asustan. Cuando llegamos al límite, a la noche, a la debilidad, nos sentimos perdidos, pero podemos estar al comienzo de una nueva etapa, de una purificación honda de nuestra ambigüedad radical que siempre se esconde a la sombra de nuestras motivaciones más evangélicas y tergiversa nuestra libertad. Necesitamos la purificación de lo que nos impide una comunión más profunda con Dios y con los demás.




  Podemos reproducir en la relación con Dios nuestra manera falsa de acercarnos a los otros. Para sentirnos seguros, dominamos a los otros, y podemos tener la pretensión sutil de querer tener también a Dios en nuestras manos cuando hemos actuado según sus leyes para que Él nos dé «lo que merecemos», lo que «nos toca» porque hemos cumplido lo acordado. Es un intento de controlar a Dios. A veces nos fusionamos con otros para no sentir la angustia y la soledad de nuestro ser original. De la misma manera pretendemos perdernos en Dios para no vivir la alteridad de ser nosotros mismos con nuestra propia libertad. La unión con Dios no nos absorbe, sino que nos devuelve a nosotros mismos con una autenticidad más honda. En otras ocasiones la cotidianidad desabrida nos aleja de Dios y nos acomodamos en las rutinas de la convivencia con sus rituales domésticos o litúrgicos. Pero Dios es amor ferviente. Somos la misma relación en todo encuentro y la falsa relación con los demás nos puede revelar la pobreza de nuestra relación con Dios.




  Dios es el que tiene la iniciativa para conducirnos por el camino único que recorremos cada uno de nosotros dentro de su corazón y en la construcción de su reino en nuestra historia. Nuestro misterio se une al misterio de Dios, tanto en la contemplación como en el trabajo.




  En estos salmos ofrezco algunos aspectos que nos ayuden a disponernos para un encuentro con Dios siempre abierto a plenitudes insospechadas. Las relaciones importantes para nosotros las cuidamos. Los encuentros de calidad se preparan siempre con esmero, tanto la disposición interior, como el arreglo del cuerpo y los detalles del espacio. San Ignacio propone en las anotaciones (EE 1-20) y adiciones (EE 73-90) algunas señales que nos pueden ayudar para hacer mejor los Ejercicios, para estar física, psicológica y espiritualmente disponibles para el encuentro con Dios, para abrirnos a su iniciativa de vida siempre nueva. La plenitud de este encuentro, que según Ignacio se da cuando Dios se acerca a la persona «abrazándola en su amor» (EE 15), nos dispone para una entrega plena a «la vida verdadera» (EE 139) que Él trabaja para todos.
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